
El 'ex ministro considera que el caso no está cerrado

Navarro Rubio: «El "Matesa"
fue un montaje político»
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MADRID, 21 (D16). —
E1 caso Matesa pudo re-
solverse en pocos meses,
y sólo una politización
hasta las dimensiones de
improcedente lo hinchó
gran escándalo, manifes-
tó ayer Mariano Navarro
Rubio, quien dijo tam-
bien que el caso no ha
sido visto en juicio y
que, por tanto, no está
cerrado.

Para el ex ministro de
Hacienda, que estuvo pro-
cesado en relación con el
«affaire» Vila Reyes por
presuntas responsabili-
dades derivadlas de su
condición de gobernador
del Banco de España y
presidente del Instituto
de Crédito a Medio y
Largo Plazo, en el trans-
fondo del caso no hubo
más que una acumula-
ción excesiva de stocks
en el extranjero, a los
que no hubo tiempo de
dar salida, porque el cli-
ma político desatado im-
pidió que se adoptara la
medida de incautación
de la empresa, propuesta
por el ministro de Co-
mercio, García Monco,
en el .Consejo de Minis-
tros celebrado en San
Sebastián, el 11 de sep-
tiembre de 1969».

Navarro Rubio consi-
dera asimismo que no
hubo irregularidad en la
actuación de las institu-
ciones crediticias, aun-
que ignora si pudo ha-
berlas en otros sectores
de la Administración, y
concretamente, en el de
Aduanas, «que no eran
de su competencia».

Datos objetivos

El ex ministro mani-
festó también que habría
que suprimir la palabra
«fraude» del contexto del
«affaire» más sonado del
franquismo, ya que «no
está probado que los cré-
ditos de que dispuso Ma-
tesa se distrajeron con

ánimo de apropiación».
Mariano Navarro Ru-

bio presentó ayer su li-
bro «El caso Matesa»,
que pretende ser una ex-
posición «clara, objetiva
y documentada, de los
hechos y especialmente
de las relaciones institu-
cionales desencadenadas
por las circunstancias de
una empresa concr e t a,
Matesa».

El ex gobernador del
Banco de España, que
afirmó no haber estado
al tanto de los negocios
de Vila Reyes hasta que
su empresa protagonizó
el escándalo, destacó los
papeles que jugaron, res-
pectivamente, el Gobier-
no, la prensa y las Cor-
tes, en el curso, a su mo-
do de ver inadecuado, de
los acontecimientos re-
lacionados con el caso.

Con respecto al Gobier-
no, que todavía presidía
Franco, con Muñoz Gran-
des como vicepresidente
y Carrero Blanco como
subsecretario de la Pre-
sidencia, se refirió a la
nota dada al término del
Consejo de Ministros ce-
lebrado en La Coruña en
agosto de 1969, que orien-
taba las primeras sospe-
chas hacia las institucio-
nes de crédito y en la
que se aceptaba de ma-
nera inoportuna la dimi-
sión de González Robato,
hasta entonces director
del Banco de Crédito In-
dustrial. «E s a dimisión
—d i j o Navarro Rubio—
había s ido presentada

tiempo atrás y por razo-
nes ajenas al caso.»

«La prensa —dijo el ex
minis t ro con acalora-
miento— no estuvo a la
altura de las circunstan-
cias. Hubo auténticas fal-
tas a la moral. Calum-
nias y una grave falta de
respeto a las personas»,
en la primera gran ex-
plosión informativa que
se desarrolló en el mar-
co de la ley de Prensa e
Imprenta de 1965.

Navarro Rubio no qui-
so, sin embargo, «descen-
der al terreno» de si la
actuación del Ministerio
de Información, cuyo ti-
tular era Manuel Praga
Iribarne, fue o no correc-
ta.

En un clima de enra-
recimiento político, las
Cortes adoptaron luego
un dictamen «que contié
ne graves errores, como
se puede comprobar hoy,
mediante una lectura de
su texto».

Indefensión

Por último, a la preci-
pitada acción del Tribu-
nal Supremo que, asumió
sin variaciones el dicta-
men de los procuradores,
le siguió una «amnistía
vinculante, que dejó sin
defensa a los que hablan
sido señalados como pre-
suntos inculpados», dijo
el ex ministro.

Navarro Rubio afirmó
que tiene ultimados otros
libros, en los que tratará
de m a n e r a exhaustiva
otros aspectos del caso,
como el de sus verdade-
ros responsables, en los
que de momento no quie-
re entrar.

«Al margen de reivindi-
car mi honor, concluyó el
ex ministro, mi otro obje-
tivo es advertir de los pe-
ligros de toda politización
sectaria, que puede llegar
a comprometer ef funcio-
namiento de las institu-
ciones, e incluso a dificul-
tad el trabajo de la justi-
cia.»


